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Supoílgamos que un verdadero ar­
tista va al campo á copiar un paisage; 
y que ese paisage es natural, quiero 
decir, que no se ha entrometido en él 
la mano del hombre ¡tara nada. Ese 
paisage no halirá obedecido otra ley 
que la del Universo, y sortl verdade­
ramente bello y sublime. Los árboles 
seculares elevarán sus copas y exten­
derán sus ramas poderosas á los cie­
los y á sus hermanos con un lujo de 
vegetación tan imponente como ina- 
gestuoso; la roca de color metálico 
ostentará su inmensa, bordada y cam­
biante cubierta de aterciopelado 
musgo; el torrente despeñará sus 
abundosas aguas con espantable rugi­
do y continuada saña sobre los tron­
cos que rasgf) la furia de los vientos, 
y los bloques del peñasco que hirió 
la centella de la tempestad ó desplo­
mó el estremecimiento del suelo del 
valle ó de la comarca. Hrillarán arro­
lladas á las encinas y robles las esca- 
mo.sas culebras; chillarán las aves 
carnívoras en la cumbre de los mon­
tes aserrados; iníinitas ave.s poblarán 
el espacio abovedado por el tiijudo ra- 
mage; el rayo de oro del sol que logra 
llegar á la alfombra de aquel palacio 
de encantos esmaltará el pavimento 
de esmeralda de ricay variada joyería.

El pintor con su genio, ciencia y 
esthética educados, hará una magnín- 
ca copia que admiran los sabios; ten­
dremos, en una palabra, una obra de 
Arte; un cuadro.

Sin embargo, yo me acercaré pau­
sadamente á ese afortunado copiante, 
y le diré: ¿Estáis satisfecho de vuestra 
obral ¿Alcanzáis á imaginar otra copia 
mejor que la vuestra y otro modelo 
mejor que el que os hal)eis j)roporcio- 
nado?

No dudéis un solo momento que me 
responde que si. El hombre en cuanto 
hace siente y conoce que le falta la 
seguridad; sabe que la perfección le 
está vedada. Y lo mismo sucede en el 
mundo moral; el mayor de los Santos 
se ha reconocido plagado de imper­
fecciones.

Ese pintor os dirá. Bella y sublime 
es la naturaleza que copié; pero mi 
imaginación es capaz do fingirse sel­
vas mas bellas que las que vi, y rocas, 
campos, aves, luces, momentos mas 
sublimes que los que copié. Mi alma 
es mas rica que ese admirable paisage 
de mi cuadro. Y el público dirá lo 
mismo que el pintor. Pasada la sor­
presa de la primera impresión, trans­
currido el primer instante en que la 
novedad cautiva, creed que serán 
muchos los defectos que se acumulen 
y las faltas y los excesos que se ob­
serven.

Y el pintor con su grande anhelo 
suponéd que me pregunta de este 
modo: ¿En qué consiste que mis obras 
no llegan adonde quiero, y mis copias 
de los países que me procuro jamás 
alcanzan el término que me [)ropon- 
go? Consiste, le responderé, en que 
esa naturaleza que estás copiando 
lleva entre sus bellezas abrojos y es­
pinas y tú sabes concebir un mundo 
sin espinas ni abrojo.s. Consiste en 
que e.sa naturaleza que estás copiando 
es no mas que el resto de aquella mas 
perfecta que vivió un dia. Observa 
bien cuán pequeño es ese cuadro que 
hiciste y cuan enanos los árb)les que 
se te figuraron gigantes.

¡Sí! continuarla conmovido el artis­
ta; ese mundo lleva sobre sí una mal­
dición que pesa sobre él por la justi­
cia celeste. El mundo del artista no 
puede ser otro sino aquel que salió 
de la Mano de la Omnipotencia en el 
dia primero de la excelsa creación. 
Tal es lo cierto: el actual mundo es 
miserable.

Y yo continuaré aún de esta mane­
ra. De modo, mi querido pintor, que 
tú crées en tu buena fé, que si te die­
ran ]Kira modelo de tu cuadro el Pa­
raíso en que crió Dios al primer hom­
bre habrías hallado cuanto deseas y 
tendrías y poseerlas el modelo de los 
modelos para tu cuadro.

Indudablemente: esta palal)ra pare­
ce que la siento ya en mi oido, pro­
nunciada por todo el entusiasmo del 
anhelante artista; mas yo replicaría: 
Te engañas, hombre de Arte: tú no

recuerdas que aquel tu primer padre, 
aun en su estado feliz, esperaba otra 
existencia mas perfecta. Tú no ad­
viertes la distancia incomensurable 
que hay entre lo material, y tu propio 
espíritu. ¿Cómo has de saciar tú con 
materia sola la vista y el entendi­
miento de tu alma? ¡Mas allá! está di­
ciendo siempre ed Arte; mas allá de 
estos sombríos valles de mi vida men­
guada! mas allá do esta tiniebla de 
mis ojos!

Añade ahora, además, hombre en­
tusiasta, la ceguera y ceguedad que 
estás padeciendo: los ojos de tu cara 
van casi ciegos, los ojos de tu espíritu 
velados. Ves en esos objetos que tú 
copias muy poco mas que su sombra 
ó su silueta. Me responderás que eso 
es lo solo que ven los demás hombres 
y tú para hombres pintas tus nobles 
lienzos? Es la verdad, y en eso princi­
pia el Arte.

Pero habras de concederme que 
pintas sombras, esas que solo ven las 
demás gentes. De donde deducirás 
sin esfuerzo alguno, que la materia 
es silueta, niebla tan solo, v en ella 
no está, ni puede estar el fin artístico. 
Y que el artista es el ser que traspasa 
la niebla, disipa ese tocado de negras 
sombras y llega al objeto ó ser que 
dibuja ó pinta. Y tanto mas será el 
artista artista cuanto mas vea bien el 
modelo q'ue anhela y copia.

¿Y cómo puede ser este fenómeno? 
Escucha con atención, querido amigo. 
Mas de cinco sentidos tiene el hom­
bre; y esos cinco se llaman materia­
les. Hay además de esos un sentido 
mas noble que sirve ¡lara mirar y ver 
lo que no es cuerpo, bise sentido se 
llama sentimiento. Y si tu sentimiento 
es elevado y ve, y con lo que ha visto 
y siente compone y hace, este tu sen­
timiento llegará á Genio ¿Y hasta 
donde puede llegar á ver el Genio?

¡Ay, querido rnio! por un favor espe­
cial pudiera llegar á un punto en que 
viese la idea esencial delCriador en sus 
obras, si es que para tanto hay fuerza y 
vida en el hombre. Si tu pudieses lle­
gar á tan alto grado, extasiailo habrías 
de quedar absorto ante un objeta
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cualquiera; ante aquel que te parece 
el menos importante. ¿Sabes tu cuales 
son los limites brillantinos, los muros 
y paredes (le joyería que separan un 
átomo de otro átomo de esos cuerpos 
abandonados por los campos? ¿Ignoras 
que esos espacios son un palacio mas 
rico que que el que tu imaginación 
puede fingirse? ¿No sientes que allí 
hay un aura titubeante mas bella y 
sublime que la del Oriente del estío? 
¿Y raudales de 1u;í que penetran por 
explendentes luceras, que son los poros 
que reconoces en todos los cuerpos?

Aquellos muros están bordados de 
esmeraldas, amatistas, diamantes, za­
fir y topacio. Advierte comí innume­
rables y preciosos vivientes pasean 
ese inmenso y esmaltado alcazar de 
su existencia. Y observa también co­
mo todos ellos, tan distintos, diver­
sos y variados, poséen sus gabinetes 
familiares donde aposentan y educan 
innumerables familias, y cual lucen 
su escamosa coraza y explendido tra- 
ge. Y cual ostentan su rico calzado y 
el adorno y el penacho de su cabeza; 
y como van imprimiendo su huella en 
el polvo, y cual el escudero limpia y 
asea el salón de su casa.

Y si eso espacio entre átomo y áto­
mo pertenece á una planta, y llegas 
tu á sentirle de alguna manera, cono­
cerás que llegaste á la India encanta­
da, patria de las excelentes sederías. 
Todo es diáfano allí cual atmósfera 
inmensa cruzada por globosjucientes 
como los astros. Los hay de púrpura 
ardiente como Marte, de todo cam­
biante y colorida como Venus, de 
plata blanca y limpísima como Júpi­
ter. Infinitos surtidores de luz cual 
de abundosas linfas surgen, brotan, 
derraman puro aljófar, circulan, on­
dulan, ascienden á la techumbre y 
por inmensas cascadas se derrumban. 
Y nadan millares de seres en cristali­
nos lagos como orgullosos cisnes, y 
cual peces de oro, y serpientes de es­
maltadas corazas, y monstruos como 
delfines y cetáceos. Flecos cual de 
enredadera de los bosques penden de 
la gasaJa bóveda para adornarla y 
forman los pabellones de ios ingre­
sos. De espejo son los panales que 
dibujan los rainages de musgos y tre­
padoras; tallos de verdes y oscilantes 
y pintadas hojas son los plumeros de 
aquel ambiente vivificante; transpa­
rentes construyen infinitos vivientes 
que endulcen la reflejada luz de 
aquel palacio.

Pues no de otra suerte obra la crea­
ción en el conjunto de sus obras para 
formar con todas éllas lo que llama­

mos mundo. Para hacer alegre, tier­
na y de llanto de amores la benigna y 
amable primavera, sañudo el rostro 
del mal, dulcísimo al sueuo que duer­
me !a pequeña criatura en el regazo 
amante de su madre. Para caracteri­
zar las blancas y rugosas facciones 
del anciano, arropar esas selvas de 
parásito verde y ceniciento, ó de gris 
y broncina tez las rocas y bancales. 
Para caracterizar el d(5cil sauce, el in­
quieto mangle que es árbol y viagero, 
para hacer risuerias las corrientes, 
amenazantes los cauces abundosos, ó 
los profundos y pausados ríos, ó los 
sublimes procelosos mares.

Todo obedece á un fin, amigo mío; 
ese fin es riquísimo en sus medios. Si 
hallares la puerta escasa de ingreso á 
ese gran alcazar del sentimiento ve­
ras cuanto liay que pintar ¡y cuanto! 
en cualquiera objeto.

EL AGOSTO.
Verdadera idea de la reccleccíoa de los frutos.

El fruto de los campos es el mante­
nimiento del hombre, pero, además 
de ésto, es el mantenimiento do las 
plantas, porque el fruto es la semilla 
que se deposita eii la tierra, ó se 
siembra para la cosedla, no del año 
siguiente, sinó de todos los años si­
guientes. Es la labor mas importante 
y delicada e! recoger bien los frutos 
que nos da el Agosto.

Tened entendido que la planta no 
tiene por íin ú objeto manifestarse 
bella, ni ostentar sus flores, ni espar­
cir aromas, sino su fruto. Lo
que no da fruto no es nada, comen­
zando por los campos y acabando por 
el hombre. Lo primero que encontra­
mos eii el Libro de la creación, al ha­
blar de los vegetales, es, «Que cada 
uno llevo su fruto según su especie.» 
Esto es lo csencAal,

Todos los cuidados del vegetal, todo 
su arraigo, su crecimiento, su desar­
rollo, todos sus esfuerzos se dirigen á 
su fructificación. Se fija en la tierra 
como criatura en el regazo de su ma­
dre, allí echa sus raíces, unas para 
sostenerse, otras mas íina> para ali­
mentarse; va dilatándose para élío la 
semilla que se colocó en la tierra, la 
cual no es otra cosa sino una planta 
en miniatura con lo‘i elementos del 
f)‘uto. Cria el tallo y las hojas exten­
diéndose ensanchando los átomos 
cuanto es posible. Cuando ya no pue­
den ir mas allá de la elasticidad de 
sus cédulas ó globulillos los vegetales 
cesan de crecer. Tal es la estatura de 
la planta.

Y en cuanto el vegetal ha logrado 
todo su crecimionto, segiin la tierra, 
el agua y la atmósfera la han ayuda­
do, entonces, de la misma manera que 
lo verifican las aves, se dedican las 
plantas bellas á fabricar su nido. 
Estos nidos llamamo.s flores. Allí son 
depositados los huevos que den imi- 
naraos semillas; allí, sin otra cosa que 
hojas, unas veces ensanchadas, otras 
arrolladas y unidas, (ó pegailas otras, 
se forman cuant )s medios materiales 
se necesitan para determinar, abri­
gar, fecundar y consumar el friit^. La 
plcánta que antes era tan ansiosa de 
ciertos cuerpos que la proporcionan 
el riego, el terreno y el aura, cambia 
de sistema de alimentación y viene 
á respirar los elementos mismos que 
el lieino animal. Porque ha variado 
su trabajo.

Antes trataba de formarse, liov de 
[)erpetuarse; ayer de edificar su casa, 
ahora de constituirse como en fami­
lia. Por eso no hay cosa alguna en la 
Botánica que sea tan importante 
como los frutos. Mas bellos son los 
componentes, pero no tan útiles; mas 
hermosas son las flores pero no son 
frutos; s no medios pasageros para ed 
objeto, Y las [nautas no se enga­
ñan como Jos Inmbres, [)orquo estos 
equivoc’an casi siempre la flor con el 
fi'iU’n

Quisiera yo que viesen todas las 
gentes, en cuanto es posible, una s;> 
milla sMa de las plantas. ¡Qué delica­
deza! ¡qué germen tan fino! ¡que ór­
ganos tan p jrtont ¡sainonte pequeños 
y frágiles! ¡que obra tan excelente y 
tan [jrecaria! No hay palabras ni len- 
guage [)ara explicarlo. ¡Quién habla 
de pensar, ni aun congoturar, que tan 
[U’ecioso y delioa l> fruto liabia de ser 
tratado por el homime con la ira del 
trillo, el gílpe del palo ó el pataleo 
de las bestias! ¡los trastazos del aspa, 
los insultos del manoteo ó el roze ar­
diente de la lima de acero! ¡Hombre 
incomprensible! Mirad ese mismo 
grano después de trilla,lo, y, de se­
guro ([lio apenas le reconoceréis. Pa­
ra esto son los biioaos microscópios. 
La Química os dirá también que el 
modo de ser de esta semilla por el ca­
lor del rozamiento ha .sido variado. El 
gormen fué estropeado [»or la [)iedra 
del trillo, rozada la cubierta, quedan­
do indefenso el fruto de la tierra.

Yo US rogaría que invontásois todos 
los medios [)osibles de conservar la 
semilla, pero quisiera que fueseis del 
todo impotentes para inventar me­
dios de trillar y de segar. Si fuese 
posible coger uno por uno y con
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nuestra mano los frutos, eso debería­
mos hacer antes de abrobiar la siega y 
la trilla. ;Qué vais á economizar! abso­
lutamente nada, pero vais á perder. 
Antes os quisiera yo ver empleados 
en la pesada y ruin operación de bar­
rer surco por surco las heredades en 
las que cayó por si solo el fruto de las 
espigas de su cosecha que golpeando 
las mieses, azotando los trigos y es­
tropeando las semillas, que son la 
mayor riqueza que se cc>noce. Lo que 
os cuesten las máquinas y su entre­
tenimiento y sus inteligentes direc­
tores os paga la recolección pausada 
y detenida do vuestros frutos durante 
toda vuestra vida. T-.a Agricultura es 
la economía personilicada; la bondad 
del fruto y los ganados que nos cria 
son nuestra esperanza y ventura, y el 
valor y el producto de los campos. 
Lo que sombréis al siguiente ano lle­
vará en si el pecado que cometisteis 
y ese pecado os dará el castigo á que 
os hicisteis acreedores. El pan de 
vuestra mesa os convencerá de lo 
que os digo.

A N Á L IS IS  D E  L A S  A G U A S

Kj’iíjjGr̂ íTOGss
p o r  e l  D r .  D .  D o m i n g o  S l a r l i n  y  P e r e z .

Recientemente, y por acuerdo del 
Exorno. Ayuntamiento de líúrgos, ha 
visto la luz pública el análisis quími­
co de las aguas del manantial titulado 
«Fuentes Llancas ó de la Salud» que 
tanto ha ocupado la atención de los 
habitantes de esta ciudad durante el 
verano próximo pasado.

Este trabajo viene a confirmar de 
nuevo el alto concepto que siempre 
nos ha merecido el estudioso é ilus­
trado profesor Sr. Martin y Perez. 
Verdaderamente es difícil calcular el 
valor y cuánto signiíica una obra de 
esta índole con solo pasar la vista por 
los resultados producto de tanto des­
velo y aplicación; por eso merece, y 
nosotros se le enviamos, un sincero 
aplauso el citado señor.

Aun cuando en este folleto, como 
es natural, no se hace una exposición 
minuciosa de las operaciones lleva­
das á efecto, y sean eseucialísimos 
estos detalles para juzgar debidamen­
te do toda operación químico-analíti­
ca y tan complicada como la que nos 
ocupa, no dudamos consignar que, en 
general, el Sr. Martin ha procedido 
con notable buen criterio, precisión y 
acierto. Tal se observa en la mayoría 
de las determinaciones, y en las de­
más, ha cumplido con los preceptos 
de la licencia, aunque en ciertos pun­

tos. y de éllos indicaremos los mas 
importantes, disentimos de la opinión 
del distinguido catedrático.

Este estudio e's un análisis formal, 
cualitativo y cuantitativo, de dichas 
aguas. Resulta de él que la cantidad 
de agua que produce el manantial es, 
por minuto, de 13,33 litros, aunque se 
advierte que varía según las épocas y 
circunstancias, y que esto á su vez ha­
rá variar los datos que se consignan, 
adquiridos durante un tiempo escep- 
cionalinente lluvioso. La temperatura 
del agua resulta ser de i r  c, con 1" de 
oscilación, lo cual i>arece indicar que 
el origen de aquella es muy superfi­
cial.

Mosotros creemos que para la de­
terminación del ácido carl))iiico es 
mas conveniente y sencillo, por lo 
que se ha vuelto á recomendar lilti- 
mamente, el empleo del cloruro cal­
cico amoniacal que el del cloruro bá- 
rico; suponemos que se baria la nece­
saria separación del sulfato y carbo­
nato báricos; pero sea como quiera, 
el cloruro cálcico, con todas las ven­
tajas del bárico, no tiene el inconve­
niente, como éste, de i)recipitar el 
ácido sulfúrico ó sulfates diluidos, lo 
cual evita el trabajo de una separa­
ción posterior y la filtración de líqui­
dos con sulfato bárico, que, aunque 
pueda facilitarse, es siempre penosa 
y difícil para llegar á buen resultado.

q’ambieii hubiéramos introducido 
una modificación en el procedimiento 
que se consigna [lara dosizar el cálelo, 
importantísimo elemento dclagua. El 
término de la conversión del oxalato 
cálcico en carlionato por la calcina­
ción es tan difícil de obtener como, 
por otro lado, fácil extralimitarse en 
la aplicación del calor; es insuficiente 
el einpleo^le los papeles reactivos y 
demasiado delicado y pesado el trata­
miento por el carbonato amónico para 
llegar á la neutralidad del carbonato 
cálcico; la determinación al estado 
de óxido anhidro es inconveniente y 
ocasionada á errores. Resuelve la 
cuestión la trasformaciou eii sulfato, 
pero con ciertas condiciones; aplicado 
el fuego con todo descuido (fórmese 
el carbonato, el óxido solo ó una mez­
cla de ambos) y tratando luego suce­
sivamente por unas gotas de ácido 
clorhídrico y ácido sulfiirico y calci­
nando, se obtiene el sulfato cálcico 
perfectamente deíliiido é inalterable; 
el tratamiento por solo el ácido sulfú­
rico que han aconsejado algunos, deja 
duda sobre la acción total de ésto 
compuesto sobre el primitivo, dada 
la poca solubilidad del sulfato cálcico;

pero prévia la formación del cloruro, 
la reacción es completa.

En la determinación del potasio ha 
operado el analista con toda precau­
ción trasfonnando el sulfato en clo­
ruro por el intermedio <lel óxido bári­
co anhidro, y desecando después del 
tratamiento por el clórido platínico, 
lo que es muy conveniente. Pero des­
pués ha fundado los cálculos sobre el 
cloroplatinato potásico desecado, y es 
de aconsejar hoy hacerlo sobre el pla­
tino ó el cloruro potásico (ó ambos) 
procedentes de la calcinación de 
aquél (facilitando la reducción por el 
ácido oxálico) en crisol de porcelana. 
El moderno procedimiento de Ulex— 
que emplea el clórido platínico de 
valor determinado, la glicerina y la 
potasa cáustica—es indiidalilemente 
el preferible para la determinación 
del potasio, sobre todo valien lo en 
presencia del cloruro magnésico y 
sulfato cálcico; así es como nada deja 
que desear la separación de la potasa 
de la sosa, ambas existentes en el 
agua analizada, mucho mejor que 
empleando lociones de disolución 
concentrada de cloroplatinato potási­
co, cosa que, sin eml^argo, era bueno 
haber practicado de todos modos en 
la determinación del sodio en estas 
aguas, de uo haber seguido otro pro­
cedimiento.

Siendo la alúmina algo soluble en 
el amoniaco y tratándose de peque­
ñas cantidades de ella, es de prefe­
rente empleo el carbonato amónico 
para precipitarla, pues en este, así 
como en el sulfhidrato amónico, es 
menos soluble y no puede haber tan­
ta pérdida; asimismo el líquido debe 
llevarse á la ebullición (como tam­
bién, ó poco menos, en la determina­
ción de ’a cal por el oxalato amónico), 
cosa que requiero algún cuidado por 
poder formarse cloruro ahimínico, 
con el cloruro amónico originado por 
el ácido clorhídrico y el óxido amóni­
co que se han empleado.

__________ í'Se c o n t i n u a r á . )

GRAMÁTICA LATINA.

Lección 3.̂
El Xomhre sustcmtu'o no tiene mas 

oficio que llamar ó señalar las cosas 
sin afirmar ni negar cosa alguna acer­
ca de éllas—líber, el libro.

Nombre propio es el que conviene 
á un solo objeto ó idea—!)ous. Dios. 
Antonio y Podro no son verdaderos 
nombres propios porque hay muchos 
hombres con estos nombres. Son ver­
daderos nombres propios, y por eso 
no tienen plural, los de Regiones,
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Provincias, Pueblos, Ríos, Montañas, 
Ciencias, Artes, Minerales, Edades, 
Cantidad y Precio. Latium, Italia, 
Roma, Iberiis, Montcayus, Tlieologia, 
Grariimatica; Aurum, oXc. etc.

Xombre apelativo es el que convie­
ne á iiu solo individuo pero compren­
dido dentro de nii género ó especie— 
arbor, el árbol.

yomhre colectivo os el que toma 
por una unidad un grupo de seres 
que forman una clase—legio, la le­
gión.

Nombre abstracto es el que hace 
un adjetivo sustantivo; un atributo 
sin sugeto—lo alto, lo sublime; en 
lugar de decir, la altura, la sublimi­
dad.

Nombre aumentativo es el que ex­
presa el mayor crecimiento de las 
cosas—sapientissimus, el mas sabio.

Nombre dinümitivo es el que signi- 
ñca la pequenez de las cosas ó seres 
—homunculus, hombre pequeño.

Nombre patronímico es el que vie­
ne <iel patriarca jefe de una familia— 
Geryones, de Gerlon.

simple es el que consta de 
un solo elemento gramatical—ager, 
el campo.

Nombre compuesto es el que consta 
de un noml)re simple y de otro ele­
mento—agrícola, el labrador.

Los nombresp)'oceden ó de un ver­
bo, ó do un nombre, o del uso cons­
tante que los autoriza.

Los Accidentes del Nombre son los 
movimientos ordenados que verifica 
para expresar su Número, ó su Géne­
ro, 6 su Declinación.

Número del Nombre es el movi­
miento que A-erifica para signiñear 
cantidad^\íomr), homines; el hombre, 
los hombres.

Género del Nombre es el movimien­
to que verifica para significar cuali­
dad— , anima; el ánimo, el 
alma.

Declinación del Nombre es el movi­
miento que verifica para significar el 
caso 6 situación en que se encuentra 

La piedad, de la piedad, para la 
piedad etc.

E jercicio .

Nornen est quasi novimen, á nosco, 
ait Festiis, quod notitiam faciat; nam 
per id quo quidqiiid norninamus ag- 
noscitur. A grmeo onorna. Inde nomi­
no, id est, nomen áiicui roi inipono. 
Cicero sic: Nomen .est quod unicui- 
que rei attribuitur, quo quíeque suo 
proprio et corto vocabulo appeliatur.

Lección 4.*
Género mascidino es el que signifi­

ca cualidad do varón, que da á enten­
der mayor nobleza.

Género femenino es el que significa 
cualidad de hembra ó dependencia. 
Mas et femina.

Género neutro os ciert) sentimiento 
de género quo se atribuye á la.s cosas 
incorporales; lo bueno, lo justo. En 
latín hay nombres neutros de cosas 
materiales, y tienen este género, ó 
por su eufonía, ó buen sonido, ó por 
su etimología ú origen.

Las declinaciones del Nombre son 
cinco, y se conocen y distinguen por 
el genitivo del número singular.

Los cosos de la declinación son seis. 
El Nominativo no es otra cosa que el 
nombre sustantivo, sifgeto de toda 
Oración ó frase. El Genitivo manifies­
ta una propiedad del nombre, ya sea 
material ó Inmaterial. El Dativo es el 
complemento del término de la acción 
del verbo movida por el sugeto. Doy 
un libro á .hian', porque muchas veces 
no basta el acusativo para comi>letar 
la oración ó pensamiento. El Acusati­
vo (acumen) es el término de la acción 
del verbo activo. El Vocativo evoca 
la persona ó cosa de que hal)!amos, ó 
con quien hablamos El .Vblativo es el 
término de la acción de las oraciones 
en pasiva; caso cerrado, porque ter­
mina absolutamente todo juicio.

La primera deelinacion tiene su ge­
nitivo en re; la segunda en i; la terce­
ra en is; la cuarta en uc  la quinta en 
ei y Q.\ nominativo en c.s\ La primera 
y quinta deelinacion carecen de nom­
bres neutros; la quinta, porque c ins­
ta de pocos nombres; la primera, por­
que la claridad de sus vocales y sen­
tida objetivo se oponen á toda abs­
tracción y cacofonía, ó mal sonido.

Modelo de la 1.* deelinacion. Musa, 
musa?, musío; musam, musa, musa. 
Plural. Musa?, musarum, musi.s; mu­
sas, musa», mii.sis.

Modelo de. la 2.̂  TJber, libri, libro; 
librum, liber, libro. Plural. Libri, li- 
brormii, librls; libros, libri, libris.

Modelo de la 3.® Senno, sermonis, 
sermoni; sermonom, senno, sermono. 
Plural. Sermones, sermonum, sermo- 
nilius; sermones, sermones, sermoni- 
biis.

Modelo de la Sensus, sensus, 
sensui; sensumn, sensus, sensu. Plu­
ral. Sensu.s, sensuum, sensibus; sen- 
su.s, sensus, sensibus.

Modelo de la 5.“ Dies, diei, diei; 
diem, dies, die. Plural. Dies, dieriim, 
diebus; dies, dies, diebus.

Los casos son mía fórmula dentro 
de la cual se hallan todos i is movi­
mientos que el nombre puede tener.

M ateria  p a ra  ejercicios.

Modelo 1.® Catona, subiicula, musca, 
fábula, porta, mensa, lingua, doctri­
na, virga. (Diccionario.)

Modelo 2." .'Vnimiis, ager, termi- 
niis, cibus, digitus, oculus, vir, Ca- 
pillus, íamuliis.

Modelo 3.° Charitas , dux, hostis, 
miiUer, dolor, ho^pes, miles, virtiis. 
latro.

Modelo 4.“ Exercitus, lusas, Ímpe­
tus, strepitus, lluctiis, portas, specii.s, 
vultus, risas, ritas.

Modelo 5.® Res, facies, spes, fide.s. 
reqiiios, acies, durides, pGrnicie>. 
progenies.

Lección 4.“
Modelo de los neutros de la 2.‘ Tem- 

plum, templi, templo; templum, tem- 
plum, templo. Plural. Templa, tem- 
ploriim, temphs; templa, ternilla 
temnlis. ^

Modelo de los neutros de la 3.“ Tem- 
piis, temporis, tempori; tempin 
tenqnis, temporo. Plural. Temnora’ 
temporum , temporibu.s: témpora’ 
témpora, temporibiis. ' ’
- Modelo de los neutros de In í.  ̂ Genn 
geiiu, genu; genu, gemí, genu. Plul 
ral. Gemía, gemium, geaihus: gemía 
gemía, genilms. ' ’

Lo < neutros tienen tres casos iguale v 
nominativo, ac.iisativo y Ameativo; los 
cuales en el plural tenhinan en a 

En la declinación hau nombres 
que terminan el dathn y  ablativo det 
plin-nl en y soii éstos—filia,
lilií'e, la hija; laíiiula famulm, la cria­
da; serva, la sii‘rva; capra, Ja cabra; 
liberta, la liberta; anima, el alma; 
dea, la diosa de los paganos.

De la 2.̂  Declinación, los aadmdos 
en US hacen el vocatiAm en e, como 
Domiiius, Domine; excepto Deus 
Dio-;; agmis agni el cordero, y choriis 
cli H‘¡, ei coro.

Los nombres projúos en /«.s-tienen 
el vocatiA’o en i; Autoiiiiis, Antoni.

Los apelativos fitius y genins tienmi 
el Ameatívo en /; íili, geni.

De la 3.* Declinación. 1." Hacen el 
acusativo en im y el ablativo en i vis 
la íuer/a; buris, ia cama del arado; 
cucumis, el cohombro; amusi.s, el ni­
velador; raA’is, la ronquera; sinapis, 
la mostaza; caunabis, el cáñamo; tiis- 
sis, la tos; sitis, la sed; decussis, la 
moneda de valor de diez ases.

E jercic io .

rTrammaticu.s fiiit dictus qui 
maticam docet. Latiné diei [lotest ij- 
teratu«. (Siietmiiu.s ita.) Appel latió 
grammaticorum grmea con.^uetudine 
mvaliiit; sed initio lileraíí A’ocaban- 
tnr. Grammatici a veteribus etiam 
critici dicti sunt, eo quod sibi de omiii 
genere scriptorum dijudii-audi sumo- 
hant pntestatein; eosdem literatores 
vocitatos Messala Corviniis'’ auctor 
e.st, cujas opiniouem Orbilius etiam 
exempjis confinnat.

De)y?rán leerse muchas veces estn.s 
ejercicios con el objeto de formar el 
oído de Jos discípulos al mismo tiem­
po que su razón se educa, La leimuia 
latina es esencialmente esthética.’’
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